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BUENOS D Í A S 

Tiempos dificiles 
para tos ancianos 

ANTONIO C. CERVICÓN 

Con cierto estupor leí la noticia que aparecía 
en un periódico de nuevo cuño en la mañana 

del pasado domingo , potenciada con grandes 
alardes tipográficos que invitaba a su lectura: «La 
crisis aboca al abandono de los ancianos en las 
urgencias» Y lo justificaba de esta guisa» «Las fa­
milias rechazan recogerlo para tratar de conseguir 
ima plaza en una residencia. Los retrasos a las ayu-

. das complican esta situación. «La periodista Cris­
tina Herrera explicaba en el texto que un anciano 
puede ser ingresando en unas cama de urgencias 
de cualquier hospital sin ningún tipo de compli­
cación grave. En ocasiones, aclara la colega, una 

' simple tos, una mala caída o algunas décimas de 
fiebre bastan para que los familiares se dirijan al 
centro sanitario con el abuel. Y explica que el pro­
blema llega cuando la sala de espera de los cen­
tros terminan siendo su residencia habitual. 

Ahora, cuando hemos rememorado las fatigas, 
del gran José Luis López Vázquez en el interior de 
una cabina telefónica que taponaba su libertad ce­
rrada a cal y canto, me viene a la memoria aquel 
anciano norteamericano abandonado a su suerte 
en ima habitáculo de la compañía telefónica norte­
americana al que encontraron recostado en la su­
sodicha cabina portando un llamativo cartel pren­
dido de la solapa de su roída chaqueta, en el que se 
leía este piadoso reclamo: «Que alguien de buen 
corazón me recoja y se ocupe de mí con cariño. No 
tengo bienes». La familia, por lo que manifestaba la 
siiplica, tem'a buen corazón, pero no contaba con 
dinero para darle una existencia digna 

También en nuestros días se extiende la pala­
bra crisis por doquier y se enquista en cualquier 
segmento de la sociedad, ya sean organismos ins­
titucionales y hace presa en las personas menos 
favorecidos de nuestro entorno. No estamos sien­
do coherentes con nuestra realidad existencial. 
Nuestra sociedad egoísta y hedonista a la vez, cor­
ta en jirones la edad biológica para colocarla en 
primera, segunda y tercera división en la Liga de 
la vida que, con la decrepitud de la personas, lle­
ga por lo visto hasta el abandono familiar sin que 
se nos caiga la cara dé vergüenza. 

Hemos Uegado a los umbrales de las tribus sal­
vajes en las que había una conciencia colectiva 
de que la comunidad debía subsistir aun a costa 
de los viejos inservibles, y éstos que se sabían una 
carga para sil prole, se retiraban del territorio pa­
ra recostarse en cualquier viejo tronco dé fron­
dosa copa, para entregarse a una resignada in­
molación que era bien vista por el resto del clan. 
En la Vieja Europa, ahora que se cumplen los vein­
te años de la caída del muro de Berlín, el muro de 
la vergüenza, emergen otros muros en la convi­
vencia de los ciudadanos arrastrados por la per­
dida de valores, en una sociedad preocupada de 
manera preferente por los factores productivos 
que nos precipita a otra crisis peor que la econó­
mica. Europa se deshumaniza y pierde el pulso 
de aquellas virtudes que la encumbraron al rega­
zo de una civilización noble y consistente que, 
día tras día, pierde sus señas de identidad a ritmo 
acelerado. 

Hasta ahora ha sido posible envejecer y morir 
en medio de aquellos con quienes se ha crecido y 
combatido y lo veíamos como un destino dicho­
so. Todavía es tiempo para la esperanza... Se le­
vantan voces que proclaman que estamos asis­
tiendo a la última generación de hijos que cuidan 
con mimo a sus progenitores. Exist.e, hay mil 
ejemplos, una corriente de inhumanidad senti­
mental como causa principal de tanta desventu­
ra. El relativismo ha metido sus hocicos hasta la 
nobleza de los lazos íntimos que traba la sangre y 
está irrumpiendo en nuestra sociedad con ftier-
za.Unapena. 
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Más que la 
reunificación de 

Alemania 
"Y os 120 kilómetros del muro de la vergüenza 
I cayeron en Alemania hace 20 años. Ahora lle-
1 ^ a n las fastos de una de las fechas más emble­

máticas de la historia contemporánea, ya que el 9 
de noviembre de 1989 la caída del Muro de Berlín 
fiae im paso adelante para acabar con la Guerra Fría, 
aquella que había dividido al mimdo en dos desde 
finales de 1949, en la que o bien se estaba del lado 
de los Estados Unidos capitalistas o de la URSS co­
munista. No había otra. Por eso no extraña que esa 
imposición del Estado de partir a la sociedad civil 

en dos en 1961 se celebrara con tanto júbilo en 1989, 
cuando piedra a piedra se fue destruyendo con los 
martillos empuñados por la sociedad civil, ya que 
después de tantos años hermanos de una misma 
familia podían reencontrarse. 

Todo ello quedó reflejado en un mismo pafe, Ale­
mania, el motor de Europa, que había sufrido la im­
placable derrota de las dos Guerras Mundiales, y 
que se había dividido, por un lado la RDA comunis­
ta, aquella que acabó con cartas de racionamiento, 
con serios problemas para subsistir la población, 
pasando hambre y sufriendo los avatares de una 
guerra que dividía al mundo en dos polos, pero que, 
como siempre, fueron los ciudadanos los que aca­
baron sufriendo el sinsentido de ima bipolarización 
exagerada. La RDA denominaba al Muro, y a las 
fronteras que la separaban de la REA, de «protec­
ción antifascista» que protegían a la RDA contra la 
inmigración, el espionaje^ el sabotaje, el contraban­
do, las ventas y la agresión de los occidentales. En el 
otro bando, en la REA, no era raro ver la sobreabun­
dancia, el oro y la riqueza a manos llenas. 

La suerte y el progreso, o la pobreza y la tristeza 
para millones de personas dependía sólo de apoyar 
a una u otra idea política, aunque menos mal que 
hubo políticos con altura de miras como el alcalde 
Willy Brandt, premio Nobel de la Paz en 1971, que 
hicieron todo lo que estuvo en su mano parar inten­
tar crear un clima de concordia y acercamiento en­
tre las dos alemanias. 

Con la perspectiva que dan los años, se ha com­
probado que los muros de la infamia desembocan 
en el túnel de la sinrazón. Ésa es la gran enseñanza 
que se aprende del caso alemán, así como que la 
clase política debe intentar abrir a sus países ál exte­
rior para ser competitivos en im mundo global con 

- el conocimiento como verdadera herramienta, y no 
con muros que maten la ilusión de los pueblos. Tam­
poco tienen sentido esas alambradas de la vergüen­
za que hay levantadas en otros países como en Es­
tados Unidos para maltratar a sus vecinosmexica-
nos, o los que erigió Israel para acaUar las voces de 
los palestinos. Los muros engendran odio y por eso 
la sociedad aleijiana, después del fatídico siglo XX 
que padeció, se ha reinventado a sí misma y ahora 
tiene la fuerza de poder mirar al futuro con ilusión. 

ZOOM 

Carlos ¿Ereña? 
A Carios le han cambiado d apellido, pero no su pasado. Eraña, como es en realidad, nadó en Aozaraza-Arechavaleta (Guipúzcoa) 
aunque dedicó su vida a la educación cristiana de los niños en varios lugares. Ejerció de director en los Marianlstas de Ciudad Real, 
Tetuán (Marruecos) y Madrid. Encarcelado, flie fusilado en Alarcos el i8 de septiembre de 1936 por su condidón de educador religio­
so. Ahora sób queda que le reconozcan d apdlldo como Dios manda, en la placa dd Paseo en su memoria en la capital, u Tribuna 
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